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Hojas de un breviario 
¡Un afio mas! ¡Un afio menos! U No. de los logogrifos con que ~reten de el hombre engañar~e a sr p~o-

plo es el de decir que el !tempo pasa, cuando en reahdad qu1en 
pasa es el mismo hombre. Decimos también que renemos un año mas o 
un año menos, y quilamos y ponemos años caprichosamente como si el 
tiempo fuese una magnilud tangible, que se sum11 o se resta, y no una 
limitación de nuestra vida, que pone de relieve lc incapacidad de nuestro 
entendimiento para percibir simullaneamenle la varied11d de los seres en 
sus continuas mulllciones. 

Cuando decimos que el tiempo pasa venimos a afirmar que nOl$Oiros 
pasamos, nos trllnsformamos. Al llegllr al fln de un año, serà es te un año 
méis en el senti do de que nuestro sér hll sufrido alguna tranformación, ya 
ffsica, ya inlelectual o moral, acumulando durante e1 una serie de ideas, 
sentimientos o 11fectos, de que nos damos cuenta merced a esa potencia 
maravillosa y creadora que se llama memoria. Tenemos un año mas, 
cnya cllrg'll senlimos g'ravilar sobre nuestros hombros, y con la experien­
cia adquirida se VIl perfeccionando nuestro senlido común y ha dejt~do 
alguna cana en nuestra cabeza y mas de una arruga en el rostro 

Pero lambién sera un año menos el que va a acabar, pues sentimos 
que algo se desprende de nosotros: nuestros actos que no vuelven, nues­
lras ilusiones desvanecidas, nuestras cualidades o fuerzas anuladas o 
gastadt:s, y un sin fin de cosas que sólo flotaran vagas y confusas en la 
lejanfa del recuerdo. Sera un atlo menos por la jornada recorrida en el 
camino por don de peregrina mos hasta eltérmino inevitable de la muerte. 

Un eño méis o un año menos: lo que importa no es lo que nos trae o 
lo que deja o lleva de nuestro ser o de nuestra vida, sino las responsabi­
lidades que perm11necen aterradoras ante nuestro espfritu en el tribunal 
incorruptible, que es la voz de Dios en nosotros, la conciencia. 

¡Un eño méis/ ¡Un año menosl Materia de oportuna y salud11ble re: 
flexión en el crepúsculo del que va a terminar. 

BASILI O 
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Acotaciones del mes 
Primer Oonsis- So celcbró en la. Sala de Beatificacioucs 
torio de Pío XL del \'a.ticano el 11 de estc mes, y las cuse­

ña.nzas que se desprenden dc las palahros 
r1uo prounnció el Vica.rio ae Oristo, mcreceu ser conocidas \Y 
mecliw.das por los católicos. 

lla blando tle Palestina hizo suya Ja protesta fonnulada por 
J3cnndiclo XV eu 13 de junio de 1921 y sus dcscos <lc que en el 
próx.imo estn.tnto dc 'l'ierra Santa queden defend.idos lo,; dc­
rechos dc los ca.t6licos y de los demúB rito.s crisLianos ¡ pero 
«aun sicndo todos defendidos, debcn prevalecer mauifiestn­
mente los dorechos de la Iglesia Oatólica. En confomlida<1 cou 
el dehcr quG uos vieue de Nuestro apostólico minislerio nfir­
mn. ol l'apa.-delJClJlOS querer que :1quellos dcrcchos queden a 
salvo, 110 sólo :(rente a los israe1itas y a, los infiele.~, sino tam­
bi6n frent.o a. los no católicos, a cua.!quier sect,a¡ o na.olón a quo 

pcrt enczcau ». 
m l>oniíiice babla. después de la gran pena· que a.flige s u ún.i-

mo por las condicione,.:. rloloro:>as en que viven otras pobln.cio­
nes oricnt..a.le:;, sumida.s eu ruínas todn.vía recientes, y recuer­
da la acción de la Santa Sede para provem: a las uccesidadcs· 
de aquellos puehlo .... auuqne en realidad los rcmcdios sc:.n in­
fcriot·es a. lo:; males. Ha.bL'l después de la.'l poblacioncs rusas 
y excla-ma: «S~ uiuguuo que tenga. cora~ón pueï1e pcrmancccr 
insensible a.nw est-e espectacnlo lamcnt..'l.blc. mucllo menoR el 
a.lma del Pndre común .. A.gotaremos todos los meclios-sigue 
dicicn<lo -pam continuar la obra de uucstro prodeceRor, am­
pliúudob. por haber crecido las necesidades. gst...1 es la pura. 
tradi.dón do la lglesia romana~ g_ue ha sido llamacln prcsiclcntll 

dc la caridafl.» 
« l>nl mismo mooo que solít:itamentc procurarnos socorros mn-

teriale:;, hemos trab..1.ja.clo para asegu.rar a los pncblos t.odu:; 
las ventajns dc la pa.z, deseo a:rdient..e de nu~.stro ¡>redecm1ot·, 
yquo t..uuavfa no ha vcuido aconsolar a la. human.iuad.l> Hccunr­
da la cxho.rtacióu que dirigió a las ·p-otencia$ con oca':!iÓll do la 
Uoufcrcw:ia de Géuova para que considerascu la.~ tristes cou­
dicioHcs en que los pueblos se a.gitan y buscasen 103 medios 
m:b efica.ces pam conseguir el remeclio de las caJumidadcs 
a.ctualcs. Hcn.ucva hoy esta misma exhortación para ln pró)I.'"Ï­
mn. Ounfereucia de Bruselas. En ,·erdad-cxc1ama-semcJan-
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t.e:> rcuniones apena.s teudran utilidad y .;e resolveran en una. 
amruga. y peligrosa desilusión de los pueblos, mientra.s los Go­
IJieruos no se dccida.n a unir las razoues de la just.icia con las 
mzones de la. ca.ridacl, lo que sería ventajoso para los vencc­
doreí! y r.ara lo.s.Yencidos. Confiamos gue esta misión do ca.ri­
dad y de pnz ejercíta.da por la lglesia sea completa.mente paci­
ficadora y restauradora de la S{)Ciedad. Queremo.s que nnestra 
obra sea igua.l a kl. que se consa.gra.ron nuestros <los iumcdia­
tos prcdcce::;ores p:l·ra bien del orbe católico. Uno dc oJJos 130 
propuso rcstauru.r tocla.s las cosa.s en Olisto; el ot.ro no ces6 
do persuadir a los hombres a la paz cristiana. Qucr001os fuu­
dir esLos dos programas de modo que el lema de n:uestro pon­
tificada puecla ser ésoo: «La paz de Cristo en el reina dc Oris to» 

Acci6n oa.tólioa. 
en Alema.nia.. 

Se ha celebrada en Ohemnitz el CongtXl:so 
Oatólico de l a República de Sajonia. Se hUJ 
estudiada en sus sesiones la orga.nización de 

las cualiro pandes fuerw.s vi tales de la sociedad: 1a escue la, 
la mujcr, la prensa y la caridad. 

La Asociación de la Prensa católica acordó elevar la con~ 
tribución socia.L a cien marcos, en vista de la precaJ:ia situa­
cióu de la prcnsa en general y de la católica en particular.' 

En las scsiones de la Asociación escolar sc aprobó un mon­
saje de protesta contra la reciente disposición del minist:.ro 
do Instrucción Pública, el sociali'3ta Fleimer, suprimiendo Ja 
ora.ción en la escuela y haciendo obligatoria la nsistencia es­
colar cu los días festivos religiosos no reconocidos por ei Go­
bierno. 

Al resumir las tareas ~fonseñor Schviber, Obispo dc }Iisnia., 
dijo que el Oougreso tenía la importanoía de una profesión de 
fo y da uniún dc los católicos por medio de la acción. Esta 
ticne como objctivos urgentes la esouela y la prensa, «y quc­
remos la escucla cntólio.'l.-añadió-porque es nuestro dcber 
y nucs tro U.crecbo ». Respecto a. la prensa. afirmó que a '!!orlo 
trancc y aun a oosta de los mayores samificios hay que so'lt.o­
ner el gran cliario La Gaceta Popular de Sajonia. 

Las nueva.s inv estigaciones Los que ha.n viajado por el 
fisiol6gicas sobre los tl·aba- extranjero hail poclido ver la 

jos profesi onales . extraordinn.rin. atención que sc 
presta. hoy dfa en las importa.ntes nacione.-; al estudio Iisioló­
gico del lrabajo, no solarueutc en fabricas y talleres, sino tam-
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biéu para ln admisión de los obreros aspirantes al ingrc::;o rn 
ferroca.rrilcs y otras grandes empresa.s. 

Son ya ruuclúsi~ las fabrica.s que cuent.an. con la.bomto­
rios psico-fisiológicos, en los cuales, ant& dc su ingreso en 
los talleres, son examinados y cla.sificados los aspirantcs me:­
cliante riguros~c; experiencia.s. y los mismos obreros, que al 
principio los \"Cían funcionar con recelo, se han convencido al 
fio dc sn utilidacl y los considerau 'ent.ajosos para sus propios 
intereses. · 

Eu nucstro país, la popular revista lbérica neue realizando 
una meriLoria ca.mpaña acerca de las aplicaciones de ln. psi­
cologíu. a la orientación profesionaJ, y llama la atención de 
cua.ntos eu Espa.ña inbcrv'ienen en esta.s cuestioues, quo tau 
útiles pucdcn ser para el desarrollo e intensificación de nucs-
tra industrio. · 

Téuga.so en cuent.a que, según a.segura. el íngeniero señor 
:Menc.lizabal en el núm. 458 de lbérica, después de un lar:go vin­
je de estuc.lio por el e..'Ctra.njero, ha pod.ido comprobar que con 
la a.plicación rle estos nuevos métodos ha aumentado el rendi­
bient.o del obrera en un 95 por 100, por haber dedicada a cacin. 
uno al oficio para el que t.enía mas aptitude:;. 

E.R. 
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Del Centenario Teresiana 

N o debemos cerrar el pre5ente tomo de LA ACADE!I.UA 
CALASANCIA al terminar el presente año, glorificado 

con los fastos de gloriosos centenarios de Santos españo­
les, sin decir algo de lo mucbísimo que se ha cscrito de 
Santa Teresa de Jesús, recogiendo briznas de gloria y vo­
ces de admiración que en España y fuera. de España !han 
puesto en evidencia la perenne adualidad de la gran San­
ta, de la Doctora mística, de la insuperable escütora y de 
la apostólica reformadora. 

La Universidad de Salamanca se honró nombrandola Doc­
tora honoris causa, con lo que unió a la borla del Doctorado 
imperecedero de la Iglcsia, la borla de la ciencia. cspañola, 
que fué mundial en los tiempos históricos, gloriosa ejecu­
toria de la Universidad salmantina y en los que se des­
lizó, dentro de aquel ambiente, tan saturado de las co~ 
<le Dios y de la Patria, la vida portentosa de Santa Te­
resa. La cual, siendo de tan pura cepa castellana, llegó a 
ser, por su santidad, una de las figuras mas universales 
que en el mundo ha habido; porque nada bay tan uni­
versal como la santidad, que es lo mas fuertemente hu­
mano, por lo mismo que se eleva basta el trono de la 
Divinida.d, en ascensión de continuada perfeccionamiento. 

Consideremos un poco este aspecto de universalidad de 
Santa Teresa de Jesús. 

* * * 
Ella nos ofrece, en efecto, la expresión de santidad que 

podriamos llamar mós humanizada. De ahí su inmensa po­
pularidad en el orbe toclo. 

No hay cosa que no sea en ella n-atural, ni hay un acoo 
suyo, ni un afecto, ni una moción de la voluntad, ni una 
!agrima brotada en las recon<liteces de su celda, nj \mo 
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de los donaires a que era tan propensa en su relaci6n con 

el mundo, que no tienda a lo divino. 
La naturaleza humana y la vocación divina resuélvense 

en las diafaniclades de su conciencia y en el fucgo de su 

sentimentalidad, en ~e su misticismo personal, único en 

la historia de los místicos, que al referir todo lo P.el munr 

do a Dios y al hacer descender las gracías de Dios sobre 

todas las cosas del mw1do, destruye. con sus actos, el con­

c~pto err6neo de un misticismo tétrico, huraño y despega­

do~ que prescinde de cu.mto le rorlea para concentrarsç 

en sí mismo. El misticismo de Santa Teresa es efu:;ivo, 

amable, atraycnte y, de puro divino, fuertemente humano. 

Por él vemos a la Religi6n, no como madrastra pronta a 

castigar, sino como madre pródiga de amor. Y por él, e1 

servici o de D ios no es opresora servidumbre~ sin¡0 cjecu­

toria de nobleza. No es triste encogimiento, sino franca 

alegria. 
Ella, la gran Santa, fué temeros..'l de Dios. pues ya dijo 

el Rey Sabio de la antígüedad bíblica que el temor de Dios 

es el principio de la sabiduría; pero su temor era amor, 

por que mas temía ofender al Sér Supremo por el agra vio 

que por el castigo. As~ fup amor toda su vida. Amor ~us 

afanes, sus penas, sus alegrías y su imnensa labor en el 

campo de la Iglesia. Sin necesidad de invadir osadamente 

el terreno reservado a los reólogos y maestros de doctri­

na, podcmos colegir la elevación imponderable de la san­

tiàad de Teresa de Jesús por esta sencilla reflexión: si a 

a María Magdalena le fueron perdonados sus pecados «por­

que amó mucho»~ a la Santa de Avila, que no había pe­

cado y que tanto amó ¿con qué grandeza.s de inmortalidad 

no había Dios de recompensaria? 
Se comprende que haya podido ser reputada como la 

mas grande mujer del Nuevo Testamento, después 1 natu­

ralmente I de la Vi.rgen Madre de Dios. Así se coucibe 

que aquella gran mujer, sin mas lctras que la lectura de 

algunos libros piadosos y, alia en su ni.ricz, de una.s pocas 

novelas de caballerías, llegase a ser, _por la doctrina, maes-
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tra insuperable dc místicos, y, por ellenguajc, cantera inago­
table en cuyos bloques tallaron y cincelaron loo escritores 
clasicos las gallardias y exquisiteces de la prosa castellana. 
La ciencia de Dios habfa descendida sobre ella y las for­
mas de expresión brotaron espontaneas, jugosas y vividas 
de lo íntimo de s u ser. 

De aquí que Santa Teresa sea en el elia tan actual como 
lo fué en vida, porque, por devoción los unos y por cultura 
otros, nadie puede prescindir de ella en la historia de la 
Iglesia, del pensamiento o de las letras. De Ja excelsitud 
de su doctrina nos aseguran la suprema Autorida.d que la 
glorificó en la Iglesia y ante el mundo con el birrete doc­
toral: y de su primacia en el lenguaje castellano nos ha­
blau con entusiasmo, aún en los días actuales, insignes li­
terates de opuestas tendencias: de Menéndez Pel.ayo a 
Azorín. 

F ué una gran pensadora, s in sospecharlo, y' una insigne 
hablista, sin saberlo. Elia n.o supo mas que amar y el amor 
le abri6 los arcanos de la mas alta sabiduría y le hizo bal­
bucir el lenguaje ingenuo de la inmortalida.d. Esta hubo de 
ser una gran recompensa del amor. 

Ha sido, pues, el centenario de su canonizaci.ón, el m.a.yor 
centcnario de la Santa, mas que el de SUI nacimiento y mas 
que el de su muerte; porque nacimiento y muerte son los 
términos de la vida, y ésta la empleó entera en santificarse; 
y la canonización es la confirmación infalible de la santidad, 
es decir, de la unión eterna con Dios: la realización de aquel 
«siempre, siempre», que fué el supremo anhelo y la cons­
tante preocupación de su existencia terrena. 

* * * 

Podemos los ,.iYientes admirar la personalidad y la obra 
de la Santa mejor que sus contemponíneos. No pocas de 
las penalida.des que hubo de sufrir fueron debidas al con­
traste entre su portentosa elevación espiritual y la enteca 
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rnentalidad y el rutina1-ismo de los día.s en que se desliz.ó 
su preciosa existencia. 

Su fervorosa devoción divina de la rcalidad llevóJ.a a cri­
girse en reformadora, y esto le acarreó la persecución de 
los incapaces dc comprenderla. Sus quejas al Rey don Fe­
lipe li, que se agitan todavfa en su ep1stolario, nos permi­
ten apreciar su amargura, expresada con il}genua libertad, 
no exenta de exquisita discreción. Las cartas de la Santa,. 
en que, como es natural, se admira una espontaneidad to­
davia mayor que la que aparece en sus libros, constituycn 
un tesoro inapreciable, revelación de su íntima psioologfa. 

La espléndida mcntalidad de Santa Teresa y la efusión 
de sus sentimientos llenan el espacio y el ticmpo, y de ahí 
su universalidad y la perenne actualiclad de sus escritos. 
Nadie la ba superada en el místico discemim.iento de Las 
Moradas, ni en el sosegado dominic de interpretación >' me­
sura y discreteo del lenguaje en sus acotacioncs al «Cantar 
de los Cantares». La gama de su sentimentalidad, de su pen­
sa.miento y de su cxpresión se extiende al subjetivismo de 
la «Vida>l, que ;}escribió por obediencí.a-y en la que hay 
que rebajar lo que, colocada ya en un plano dc perfección~ 
exagera, por contraste, al hablar de i~perfccciones de su 
primera adolescencia, cu.ando se sintió complacida de su 
hermosura y fué «enemiguísima» de ser monja-basta la so­
berana objetivación del raciocinio en a,quella insubstitufble 
definición que nos da de la humildad («humildad es la ver­
dad»). 

El misticismo dc Santa Teresa no fué òbsesión, ru arre­
bato, como han supucsto algunos mal enterados o poco re­
flexives. Fué en todos los momentos la conjunción de las 
dos grandes realidades: la realidad humana, puJ·ificada y 
cnaltecida por la realidad divina. Por esto, Santa Teresa 
fué gloria del mundo al ser glmificad·a por Dios; y fué la 
mística esposa predilecla de Cristo, es dccir, del Hombre 
Dios, cuya doble naturaleza establece el vínculo indisoluble 
entre la humanidad redimida y la Divinida.d. Y como Cnsto 
es la razón dc ser de la creación-por el cual y para el .. 
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cual todas las oosas fucron hechas, asi el itombre y los he­
chos de la Santa, participante misticamente dc la vida de 
Cristo, llenan el mundo entera y la sentimos tan cerca de 
nosotros-y así la sentira por los siglos la bumanidad cris­
tiana-como si con ella conviviéramos. 

Tienen sus obras la misma eficacia que cuando fueron 
realizadas. A la nefasta reforma protestante opuso providen­
cialmente la reforma carmelitana: a la orgía sectari a el re­
torno a la prístina austeridad; y en los tiempos que hemos 
alcanzado continuamos atenidos a la necesidad de ese pro­
cedimiento único que consiste en «ahogar el mal cou la 
abundancia del bieru>. La universal devoci6n a San José 
no es mas que el de!;bOrdamiento de la piadosa iniciativa 
de la Santa, que desplegó todas sus energías en rcstablecer 
el cuito, secularmente olvidado, del gloriosa Patriarca. Aun 
en lo puramente humano, permanece inalterable la excelsitud 
de su nombre. 

No fué la Santa una obscsa, sino vinculadora de las mas • • 
puras realidades. Si con la frente llegaba al ciclo, tenía los 
pies muy bien asentados en la tierra. Cuando habla de las 
rcvelaciones con que fué enaltecida., cuida muy concienzu· 
<bmente de estableccr la adecuada separación entre las que 
no admitían duda y la falta de autenticidad de otros he­
chos que pod.ían ser producto de pasajera cxaltación de 
animo. No fué arrebatada, sino grandemente ecuanime, la 
celestial autora de «Nada te turbe», que venció todos los 
obstaculos al grito de «Solo Dios basta». Fué santa sobre 
toda.s las cosas, y en su santidad radica su grandeza in­
mortal. 

En este año de su conmemoración centenaria hanla hon­
rado la Iglesia y la realeza, panegirizado grandcs oradores 
y cantada insignes poetas y artista.s. Los humildes hemos 
impetrada su protccción. 

} UAN BURGADA 'I }ULlA 
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Doliedros regulares estrellados 

Su construcción. Una observación 

A L ilustrado P. Lorcnzo Molins de bo las construcciones 
que \ 'an a seguir y que considero de interés practico, 

ya que con elias se pueden obtener por modo facil, en car· 
tulina, lo:; cuatro po1iedros estrellades re_gulares o dc Poïn­
sot, casi con la misrna facilidad con que se obtienen los 
cinco regulares convexos o de Platón. 

Recordemos antes que: «No existcn mis que 5 clascs 
de poliedros regulares convexos, que son Wl Tetraedre, un 
Octacdro de caras triangulares, con 6 ingulos sólidos te· 
traédicos y 12 aris tas; un Exaedro de caras cua.dradas (lla­
mado Cubo) con 8 angulos triédricos y 12 aristas; un Do­
decacdro de caras pentagonales, con 20 àngulos triédricos 
)' 30 ari.stas; y un Icosaedre de caras triangulares, con 12 

angulos pcntaédricos )' JO aristas. 
Ademas de los cinco sólidos platónicos, exi.sten 4 clascs 

de poliedros regulares estrellados, de los cuales dos verifi· 
can ll relación e+ v-a= 2, y los ot ros dos no. Los primc· 
ros son tm icosaedro de caras triangulares, con 12 angu­
los pentaéd.ricos estrellados; y un d.odccacd ro de ec·u-as pen· 
tagonales estrellad.os con 20 an_gulos triédricos. Los que no 
satisfacen la relación e+ v-a= z ::;on: un dodecaedro dc ca· 
ras pcntagonales convcxas, con 12 angulos pentaédricos es· 
trellados; y otro dodecaedro de caras pentagonales cstre­
lladas, con 12 angulos pentaédricos convexos. Los cuatro 
tienen 30 aris tas» (tJ. 

La construcción de los cinco poliedros platónicos es tan 
sencilla, que aun eu las clases de cnscñanza primaria sc 
-enseña a construirlos ; la de los de Poinsot, o estrellados, 

(I) J. M. Bartrina. Elementos de Goometrín Pura. Cu.uu eJicí(•n.llarcelona 
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oonstituira la exposición que va a seguir; pero antes, )a 
que de poliedros estrcllados bablamos, quicro hacer una 
corta observación sobre cuatro nuevos poliedres construí­
dos por el distinguido redactor de El Correo Catalan don 
Evelio Bulben.a, considcmdos pox algmws como regulares. 

Fué por ello felicitado el señor Bulbena dcsde La Van­
guardia y allí núsmo se indicaba que podían verse los po­
liedros, así como las demostraciones corrcspondientes, en 
la Exposición Asttonómica, que tuvo lugar el año pasado 
en esta capital, y que por aquellos días tan felices, pod.í.a 
visitarse; y digo felices, porque de tal manera progrcsaban 
las dencias exactas, que llegab;.m a descubrirsc nucvos po­
liedros estrellados regulares, a pesar de estar demostrado 
por modo convinccnte que, salvo los cuatro de Poinsot, no 
pueden existir otros. 

Visité la Exposición con animo, no dc ver nucvos po­
liedros esh·ellados regulares, cuya existencia tenía por ab­
sm·da, sino con el fin úncio y exclusivo de tomar nota de 
los calculos para poder apreciar después en casa, cómoda­
mente y mas despacio, dónde estaba el punto flaco, que 
nccesariamente debía existir. Los calculo::; que alli se exhi­
bían, juntamente con la fotografía de los cuatro flam~tes 
poliedros regulares, se reducfan a bacer ver que los oon­
sabidos poliedres cumplían con la relació u e +v-a= 2. 

Obsérvese que de los cuatro poliedros de Poinsot, dos 
cumplen con la re)ación c+v-a=z, y otros do; no la cum­
plen. Y los cuatro son regulares. Pues bien, esto nos dice, 
aun cuando se ignore que no pueden existir otros, que de 
nada sirve ... probar que un poliedro estrcllado cumple con 
l..1. relación e+ v-a = 2 para afirmar que es regular. Pueden 
cumplir o dejar de oumplirla sin que por eslo sean o dejen 
de ser regulares. Luego resultaron arbitrarias las alabau­
zas dirigidas al señor Bulbena, desde La Vanguardia, al 
cquipararle nada menos que a Poinsot. ¡No hay derecho, 
señores I Hecha esta observación, pasemos a la construc­
ción: 
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r.~ 1 

I. Construcción del dodecaedre de caras penlagonales 
estrelladas con 20 angulos triédricos. 

I. Constrúyese un pentagono regular de 2.a especie (fig. r). 
Fórmense 20 pú·amides triangulares regulares idénticas, cuya 
base tenga por lado bc y cuya arista lateral sea ab. Ha­
gase un icosaedro platónico cuya arista sea bc y utilícese 
como núcleo; insertando una pi.nímide en cada cara del 
icosa.edro se tendra el dodecaedro buscado. 

II. Construcción del d:o<Iecaedro de caras pentagonales 
estrelladas, con 12 angulos pentaédricos convexos. 

Sea el mismo peMagono P de la figura 1. Fórmense 12 

pinimides pentagonales regulares idéntica.s cuya base tenga 
por lado bc y cuya arista lateral sea ab. Constrúyese un do­
decaedro platónioo cuya arista sea bc; insértense las pira­
mides sobre el dodecaedro platónioo considerada como nú­
cleo y se tendra el dodecaedro buscado. 

III. Construcción del dodecaedro de caras pentagonales 
convexas oon 12 angulos pentaédri.oos estrelladoo. 

Com;trúyense 20 piramides triangula.l·es regulares idénti­
cas, cuya base, sin cartulina., tenga por la.do bc y cuya ari.sta 
lateral sea ab. Agrúpense estas piramides convcnientemente 
procurando siempre que la parte convexa de dicha.s pirami­
des mire al interior del poliedro y se tendra forrnado el do­
decaedro buscada. 
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IV. Construcción del icosaedro de cara.s triangulares con 
12 angulos pentaédricos estrellados. 

Constrúyense 6o piramides triangulares que tengan dos 
caras iguales a bac (fig. 3) (t¡ y otra igual a ced. Júnten:se 

/ 
i 

"'-· / 

\ 
... _. 

'-){ .. ._ 
/ ·-. 
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I \.-· ,....-. ¿,.-·- \ 
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estas pit·amides de 5 en 5 para formar 12 éÍ.ngulos pen· 
taédricos. El vértice de cada uno de estos I 2 angulos de be 
corresponder a los vértices b y la parte convexa de las 
pinímidcs dcbc mirar al interior. Agrúpense estos angulos 
pentaédricos convenientemente y se tendra formado el ico· 
saedro buscado. 

Dos palabras para terminar: Al encabeza.r el artículo me 
he guardado bien de hablar de construcción exacta o apro­
ximada. No constandome ni una cosa ni otra, me he con­
tentado con usar la palabra construcción. Lo que sí hay, es 
que, sea exacta sea aproximada, es sumamente ingeniosa, 
lo cua.l honra mucho a su autor, P. Molins, cuya profunda 
humildad corre parejas con su elevada ciencia. 

M ANUEL V I LADÉS SCH. P. 

(1) Prcscindo de explicar Ja construccióo de la figura 3 pues se puede deducir a simple vista. 
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De actualidad 

E N el programa de reivindicaciones nacionalistas de los fla­
mencos de Bélgica figuraba en primer término la aspira­

ci6n a comertir una de las universidades del Estado, la de 
Gante, en universidad flamenca, con el uso exclusiva de dicha 
lcngua. Tal aspiración esta en vísperas de convertirse en rea­
Jidad. L a comisión parlamentaria encargada dc dictaminar 
sobre este proyecto, lo ha c:wrobado sin mas restricción que 
la de establecer en cadia nna de las Facu•ltades una d.tedra 
de francés. 

No es difícil adivinar que lo ocunido en Bélgica seni. in­
vocada como preccdente en día IW lejano a prop6sito de nues­
tra universidad de Barcelona. Los argumentes que aquí se 
élleguen, seran los mismos que allí se invocaren. Los partida­
rios de lo que podrí.a llamarse univer:sidad nacionalista, se 
fundau en principios de orden peda.gógico y jurídica: la ins­
trucción, dicen, de be darse en lengua materna; todo pueblo 
tiene 1.Ul derecho sacralísimo contra el que nada puede pre, 
\'alecer, al uso dc su lcfllgua. A estas razoncs il1oontestables se 
oponen otras dignas también de respeto: el caracter eminente­
mente social dc la acti\'idad científica y la cstrecha colabora­
ción que exige de sus cultiYadores, el cosmopolilismo de mu­
chas ciudades univcrsitarias, la índole necesariamente regional 
de mucbas lenguas. 

No pretendemos mediar en la cuestión pero tal vez no sean 
inútiles algunas reflexiones alrededor de una pregwlta que a 
propósito de la cucstión lingüística oabe formular: ¿ existe 
W1a lengua científica? o mejor, ¿ cmiles son las lenguas cien­
tíficas? 

Ninguna, desde lucgo, de las lenguas existc11tes tiene d.ere­
cho a titularse con exclusión de las demas, lengua. científica. 
Es lengua dentífica, toda lengua que ha servido para la espe­
culación del pensamiento, que ha sido empleada en la elabo­
ración de una intensa cultura. La funci.ón ha creado el órgano. 
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Si una lengua tiene especial aptitud para ser vehículo del pen­
samieoto es porque e] pueblo q·ue la habla ha dcsarro11ado una 
acti\·idad mayor en el trabajo científica. De dondc se deducen 
dos observaciones que importa no olvidar: 

xa Si un pueblo carccc de cultura propia, de ciencia autóc­
tona, s u lengua forzosamente se ballara en un plano de inferio­
ricbd con respecto a otras lenguas babladas por puebl<9S de 
ma.yor cultura 

2a Para dar aptitud científica, digamoslo así, a una lengua, 
no basta traducir a la misma lo que se bebe en fuentes extra­
ñas, es menester ante todo crear una ciencia. y cultura propia.~ 

La ciencia, ya lo hemos dicho, es actividad social, requiere 
entre cu.antos se dedicau a su cultivo una estrecha colabora­
ción. De donde nace la oonveruencia swna. dc una lengua cie~ 
tífica universal, 6rgano cultural de todos los hombres de cien­
cia. La Edad l\1edia babía casi resuelto el problema; ellatín 
era la lengua. científica de todos los pueblos occidcntales que 
con los arabes y bizant in os tenía.n el monopoli o de la cultura. 
El latfn fué abandonñndose. ~ medida que avanzaba la Edad 
Moderna por distintas cau.sas, principalmcnte por las preocu­
pacioncs humanística.s de los sabios del Rcnacimicnto empe­
ña.dos en devo1verlc la galanura ciceroniana de que 1e habían 
despojado los escritores mediovales atentos sólo a la claridad 
y precisi6n. Las tentath·as modemas de crca.r una lengua 
científica pare.cen condenadas a la esterilidad; podra formarse. 
Wl .sistema mas O menOS ingenÍOSO de signos, de VOCCS, pero 
no una lengua de uso corricnte aún tan sólo.para los usos cien­
t íficos. La 1engua es fen6meno biológioo y no es en el labo-
ratorio del sabio donde se crea la vida. _ 

Restau, pues, las lcnguas moderna.s. El exclusivismo na­
cional impide que una dc cllas con preferencia a las otras sea 
adoptada como lengua científica. I mposiblc oonocerlas todas; 
se impone la posesi6n de las de los pueblos que figurau en 
primera 1.ínea en el cultivo de la ciencia. Pero aún esto resul­
ta difícil o imposible P.ara muchos y siempre suponc Wl tiem­
po preciosa dedicado al aprendiza.je de algo que carece de 
valor substanth:o, que s6lo es medio o instrumento de cultur~ 
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nunca la cultura misma. Practica.mente, tal vez pudiera evi­
tarse la rémora que la diversidad de lenguas opone a la coJa­
boración científica, si se llevaran univcrsalmente a la pnk­
tica cíertas obscrvancias que parcialmente y por tacito con­
venio estanya en vigor. 

1a El especialista, el investigador, el que llace la ciencia, 
tienetderecho a usar su lengua cualquiera que sea.; no puede, 
casi diría, no debc distraer su tiem¡x> y atención en trabajos de 
traducción. 

za. La índole de su tarea impone al encargado del trabajo 
de vulgarización dc la ciencia, el deber dc hablar la lengua 
que mejor entienda el público a que se dirigc. Bien entendido 
que hay tantos grados de vulgarización como pianos de cultu­
ra; que hay lo que se llama alta vulgarización dirigida al pú­
blico ilustrado al que bien puede hablarse en muchos caso.s 
en lengua distinta dc la materna. Y puesto que la enseñanza 
es labor de vulgarización, nos parece de derecho natural y 
de sentido común la imprescindible necesidad de darlo en 
la lengua de aquellos a quienes se enseña, sobre todo en sus 
primeros grados . Por lo que toca a la cnseñanza superior o 
universitaria, no aparcce ya tan claro. Y no es el uso de una 
!egua extraña, sino el no poder usar la propia, lo que subleva. 

3a. Es de todo ptmto necesario para la vida científica la 
existencia de buenas traducciones. El estudio de las lenguas 
extranjeras debe pues fomentarse y reali.zarse conc.ienzuda­
mente. Los encargados de la tra1lucción de obras científicas 
no deben ser profanos en la materia de que tratan. Sería de 
st;tma utilidad la exi.stencia de un cuerpo de traductores espe­
cializados en los distintos ramos del saber y cuyo trabajo no 
fuera retribuido a tanto por linea. o por pagin.a. o por obra. 
La Edad Media tuvo sus escuelas de traductores: recuérdese 
la famosísima de Toledo. Algún filósofo medioval, Santo To­
mas por ejemplo, tuvo traductores especialmente consagrados 
a su servicio. A pesar del progreso de los tiempos hemos sido 
menos escrupulosos y los italianos han podido decir con harta 
verdad, traduttore? traditore. 

4o Hay que conservar la uniformidad del vocabulario 
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científica. Toda ciencia tiene su tecmc1smo especial tomado 
generalmente de las lenguas sabias. La unifonnidad en el 
tecnicismo científico facilita la tarea del traductor y hasta 
permite la inteligencia de obras escritas en lengua descono­
cida, cu.ando el tecnicismo ocupa en ellas el principal lugar. 
Los ingleses resistiéndose a admitir el sistema de numeración 
decimal, los alcmanes complaciéndose en traducir a su lengua 
artificiosa y complicada el vocabulario quimico unh·ersal­
mente admitido, los pueblos sajones en general cambiando 
la notación y nomenclatura musical admitida en el mundo la· 
tino, han prestad.o a la ciencia un menguad,o servicio. 

ALFREDO. 



514 -

La Jurisdicción Mercantil 

P
OR QUÉ fueron suprimidos los Tribunales de Comercio en 
nucstra. legislación? A título de curiosida.d referiremos una 

versión que fué cntonces de dominio públioo y que reog16 
la prensa. Como es sa.bido, la supresión de las Prcsidencias 
de la Autoridad en los teatros, duran te el r·einado de Isabel I I, 
se debió a un conflicto ·de preeminencias entre personajes 
figuroncs de Madrid, conflicte que el Gobierno de entonces 
resolvió cortando por lo sano para salir del oompromiso, es 
dccir, suprimiéndolas en t01da. España .Por Real Decreto. 

En las grandes solemnidades de palacio, reoepciones, be­
samanos y funciones oficiales, solían ocurrir tamhién con­
flictes de esta índole entre los señores Prior y Cónsules del 
Tribunal dc Comercio, y los señores J ueces de primera ins­
tancia, competencia que sostenían aquéllos por su mayor ca­
tegoria a título de Tribunal Colegiado. Ahora bien, ¿ scría 
mucho suponer que un tal oonflicto en Madrid, fucra causa 
dc la en mal hora ordenada supresi6n de los Tribunalcs de 
Comercio en toda España? (l) 

Esta hipótcsis, nacida de la fantasía periodística, no es 
del todc inverosímil cuando se ve que para decretar Ja suprc­
sión no se tuvo en cuenta, ni se consultó dato al_guno, ni tan 
sólo el número de sentencias pronunciadas por dichos Tri­
bunale,:; dc Comercio en toda España, durante su última 
quinqucnio, el de las apeladas ante la superioridad, y el dc 
las fallada.s por ésta en contra de lo resuelto por los Tribu­
naies de Comercio. 

Lo rara del caso de apelación ante la Audiencia Territo­
rial por un comcrciantc contra el fallo de un Tribunal de 
Comercio; y :tún mas, la dificultad en citar un caso de que 
la Audicncia hubiese revocado una sentencia de Utl Tribu-

(I¡ o~ un orllculo l'ublicado en la prensa do la época, en Barcelona. 
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nal dc Comercio, pone de realce que estos Tribunales pres­
taban importanles servicíos en la administración dc J usticia. 

La época en que se decret6 su supresi6n, propicia a todas 
las manifcstaciones y a todos los actos, por estar el pueblo 
en plena revoluci6n, no pareda la mas adecuada para de 
golpe y porrazo suprimir estos Tribunales, pero si la idea 
inspiradora fué la umficación de fueros, ¿por qué, enronces, 
se manticncn los Tribunales especiales de Hacienda, Guc· 
rra, Marina y Eclesüístico? 

Adcmtts, ni entonces, ni después, ha sido suprimida un 
Tribunal especialísimo que funciona. en Valenda, con gran 
satisfacci6n por parte de 1os labradores y huertanos, Tribunal 
que dirimc nípidamente las cuestiones de ri ego; nos rcfe­
rimos al Tribunal de Agruas de V alencia. 

La Lcy de Aguas de 1879, y la Real Orden de 19 Marzo 
1884, reglamentan las Comunidades de regantes, integrades 
por las ] un tas generales, los Sindicatos y los J urados de ric­
gos. Estos \'Íencn <l ser el poder judicial de la Comunidad (I) 

y les corrcsponde conocer de las cuestioncs de hecho que 
se susciten sobre el riego, entre los interesados en él, e im­
paner a los infractores de las ordenanzas de riego, las co­
rrecciones a que haya lugar, con arreglo a las mismas; esas 
correcciones son sicmpre pecuniaria.s. Se compon e el J urado 
de un presidentc, vocal del Sindicato~ a indicaci6n de éste, 
y de jurades, propietarios y suplentes en número que fijc el 
Reglamento del Sindicato, siendo el Jurado en su totaliclacl 
nombrado por la Comunidad de re gantes. El fallo del J uraclo 
es ejecutivo; sus proccdimientos públicos y verbales. Se lle­
va w1 libro en el que se consigr;~an las sentencias (2) . 

Tencmos adcmas en nuestro haber legislativo, nada mc­
nos que los Rcales Decretos de 20 de Octubre de 1908, 12 

de AgostQ de r 912; la Ley de 22 de J ulio de 19 I 2, y las Rea­
les Ordenes dc 14 de Diciembre de 19r2, 26 de Noviembre 
de 1913 y 3 cle Diciembre de 1915, que se refieren a la crea-

(I) Ardculos llaR y , igui<,nl s. Ley uo Al{llns. 
(2) \'. S\NTA~IAI<h Dl: P,\RE11ES. •Derccho Adminislralh·o•.-:Maddd. l'lli. 
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ción y organización de los Tribunales industriales; Tribuna­
les que no pueden ser mis especializados, oompuestos por un 
Juez de primera instancia, Presidente, y por dos Jurado.s y 
un suplente, patronos, y dos Jurados y un suplente obreros. 

Conocc este Tribw1al, salvo caso de compromiso dc ami­
gables componedores, de las reclamaciones civilcs sobre con­
trato de trabajo, rescisión de oontratos de arrendamiento 
dc servicio, contratos de aprend:izaje, y de los pleitos que 
surjan en la aplicación de la ley de Accidentes del trabajo. 

La Juslicia se administra gratuitamente en esta clasc de 
juicios. No es precisa la intervención de abogado ni procu­
rador, pero podran utilizarlos cualqui.era de los litigantcs, 
siendo entonces, dc su exclusiva cuenta el pago de los hono­
raries o derechos respectives <1l. 

Tenemos lambién, los Tribunales _para niños, idea ins­
pirada en el cleseo de salvaguardar a los niños delincuentcs 
de ultedorcs enfangamientos; es te Tribunal, estudia las cau­
sas y circunstancias que han obrado sobre el precoz delin­
cuente, y propone los medios para su reforma. 

No C3 cste lugar a propósito para hablar de tan interesan­
te rnateria, pero debemos citarla en nuestro alegato en fa\'or 
de los Tribunales de Comercio, por ser ese Tribunal para 
niños, un nuevo Tribunal especiaüsimo que muy recientemen­
te ha sido instaurado en nuestra legislación. 

¿ Y no hemos creado, últimamente, las Comisiones Mixtas, 
y los Comités Paritarios, en Barcelona? ¿ Y, después de todo 
lo que dejamos expuesto, podemos admi.tir la supresión de 
los tan necesarios Tribunales de Comercio, d.andonos como 
única razón la unilicación de fueros? 

Cicrtamente que no1 y por eso pedimos la reorganización 
de la jurisdicción mercantil, a base de un proccdimi.cnto 
apropiado, rapido, sencillo y poco· oostòso, para que en él 
hallen verdadera salvaguardia las necesidadcs del comercio, 
introduciéndose en la organización de los anti.,guos Tribuna-

(1) Aris. 3, 7 19, 21, etc., de la Ley d~ 22 de Julio de 1912. 
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les mercantiles las modificaciones precisas para ponerlos en 
consonancia con 1a. actualidad, que es lo mismo que dijeron 
las Universidades de Barcelona y Valencia, en sus dicta­
menes contestando respecto a esta cuestión al Gobicmo,. 
en t88o. 

Si desde los primeros tiempos de la Edad Media, España 
tuvo lo.:; Tribunales Consulares, si en la Cmdad condal apa­
redó con pujante vigor y vida el «Consulado de l\Iar», ¿por 
qué no hemos de ser nosotros los que implantcmos una tra­
mitación mas apropiada para los asuntos mercantiles? El 
nuevo procedimiento podria basarse en la historia jurídico­
mcr·cantil que nos legaron, oual precioso tesoro, nuestro,s 
antepasados y amoklarsc a las costumbres mcrcantiles en 
vigor<ll. 

Entiendo que si el comercio necesita justícia pronta y 
barata; si para fallar bien las cllestiones de comercio se re­
qlliere un conocimiento especial de la materia mercantil; si 
los Tribunales ordinarios, por razón de la manera como es­
tan organizados y de las leyes por que han de regirse para 
el enjuiciarniento, no pueden administrar justicia con la ra­
pidez y baratura que es imprescindible en materias meraill· 
tiles, y si, por último, no tienen ocasión los jueces y ma­
gistrades de enterarse .d.c ciertos detalles y practicas de 
comercio, cuyo conocinúcnto es indispensable para fallar con 
acierto y no pueden haccrse cargo de que en la mayor 
parte de los negocios mercantiles importa mas la brevedad 
y la prontitud que la justícia misma del fallo, en todos 
estos supuestos no hay duda que deben rcstablecerse los 
Tribunales de Comercio.(2). 

En efecto, las causas del comercio, como dicc un gran 
político, admiten pocas formalidades, pm·que son casos dia.­
rios a los cuales han de suceder otros de igual na.turaleza. 
todos los días y conviene que puedan ser decidides tam-

(1) APOLONIO D& .\ROLAS. •L<ltl Tribunal~ y las causas mtr.anlil•'ti'·-Barc~lona. 1920· 
(à¡ P&DRO EsT&BAN. cD er ebo ~l~rcanlU >.-~ladrid, 18~3. 
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bién todos los días <1l; ya que, como dice Ala.nzet, el cono­
cimiento y la costumbre de los negocios comerciales deben 
tenerse mas en cucnta para resolver acerca de las diferen­
cias que surjan entre los hombres de negocios qLte la cienci.a. 
del derecho propiamente dicha. 

Las nacioÓcs cultas han buscado la solución de este pro­
blema jurídico-mercantii; nosotros no nos hemos dado cuenta 
de él ,: y por cso las grandes perturbaciones de la. nor- -
malidad mercantil, como son las quiebras y las suspensio­
nes de pagos, nos cncuentran completamentc desapcrcibidos, 
complicandose aún mas las cuestiones mcrcantiles dentrv 
de la esfera jurídica, por lo inadeouado del proced~miento. 

La creación de un Lribunal mixto, oompuesto de elemen­
tos técnicos y jurídicos o sea de los Tribunalcs de Co­
mercio, es necesaria y por eso hemos de criticar el Real 
Decreto de U nificación dc fueros (31 

La casi totalidad de los tratadistas mercantilistas moder­
nos, estan acordes en reconocer que la vida. de relación 
mercantil, cada dia mas intensa y mas vertiginosa, requiere 
eseocialmente una ley procesal desarrollad.a. sobre las bases 
indispensables dc la libertad y la rapidez. · 

Así, don José Vilasoca y !vlagane, en sus manifestaciones 
publicadas en la revista «Econom~a i Finances», con fecha 
del 25 de jmüo del año. 192 1, nos dice que en los asuntos 
comerciales se debc huir todo lo posible dc la jurisdicóón 
ordinaria, y no precisamente por los juzgadores, sino por 
todos los que intervienen en los procedimicntos judi.óales, 
haciéndolos interminables y costosísimos, y propone, como 
mejor solución, la Camara de Comercio, o mejor, un Tri­
bunal de Comercio bien organizado, que tramitase las cues­
tiones mercantiles en forma sumaria. 

Se precisa una verdadera y profunda reforma en la legis­
laci6n mercantil, según don Trinidad Moncgal y Nogués, 

) 

(1) ANTOXIO DE CAPMASY V l>F. )[OSTPALAU. ci\feml•rHl.~ lfhtóriciU Bobro la ma· 
ri na. comercio y artos dc la antigua ciudad de Barcelona •. -Madrid. t77~. 

(2) Louszo DE Bv~-.'ITO. cConCert'ncia I'D el Centro dc Vlaínnh·a~.-Bnrcelona. 1901. 
(S) JOst l'>tAl!.Tl:-1. c~lemoria•.-flarctlora 19.!1. 
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ya promulgando un nuevo cócligo en consonancia con las 
neoesidades de la época, ya promulgando las leyes com­
plementarias que sean nccesarias para suplir las deficien­
cias de la actual legislación; comn también para modificar 
los defectos que tenga. Otra reforma de la legislación mer­
cantil vigente, de importancia extraordínaria y necesidacl 
inmediata, es la que da lugar a la existencia de una juris­
dicción mera.ntil especial y, por lo tanto, a la promulga­
ción de una ley de procedimiento adecuada (L). 

Y don Pedro Rahola. se manifiesta, como nosotros, par­
tidario decidida de los Tribunales de Comercio, seg(m se 
desprende lcle las siguicntes palabr-as: «Tal como hay los 
Tribuna.les industriales, deberan crearse los Tribunales es­
pedales de quiebras, los cuales resolveran en única instau­
cia por los tra.mites del juicio verbal, todas las incidencias». 

Y, para hacer punto, copiamos las palabras que, hoy mas 
que nunca, estan en la conciencia de todos: Les peuples 
commerçants ont senti, d.ans tous les temps, le besoin de 
soumettre les negotiants a la jurisdiction de leurs pairs, 
et d'instituer des Tribunaux specia.ux pour juger avec le 
plus grande célérité les affaires commerciales <2>. 

J... FORCADA 

(1) RP.vi.shL e Eco nomin i 1-"innnce<•, n 10 • .\farzo 1.91!1. 
(i) GoucET ET MOU llET. e DroiL Cornmercial• •· Tomo IV. 
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El Canciller y el Rector 
en el Estudio General de Lérida 

Notas históricas 

e OMO complemento de la nota histórica anterior <1> va­
mos ahora a consignar diversos datQS de ~urna im­

portancia; y a f in dc que sean útil es es tas notas, principiare­
mos por los da tos de lo apuntado en N oviernb¡e y por algo 
de historia no del todo impertinent~. 

El Rey de Aragón. y Conde de Barcelona Jaime II, pidió 
al Papa Bonifacio VIII la concesión de un Estudio General 
en alguna población importante de la corona de Aragón. En 
10 de Abril de 1300 otorgó benignamente S. S. la Bula, fa­
cultando para su crcación en sitio que el Rey señalare y con 
los mismos privilegios pontificios otorgados al Estudio Gene­
ral de Tolosa C2>. Ningún lugar de sus reinos le pareció me­
jor al Conde-Rey que la antigua ciudad de Lérida; y así 
concedió a esta óudad el privilegio de tcner, gobemar y 
ordenar el Estudio General de la Corona de Aragón, donde 
habían de enseñarse el derecho canónico y civil, medicina, 
filosofía y artes y otras ciencias aprobadas, prohibiendo con 
pena de mil Borines de oro que en ningún otro Jugar de sus 
dominios se enseñansen las sobredichas facultades, conforme 
puede averiguarse por los documentos del Archivo general 
de Aragón: la carta real de fundación lleva la data 10 de 
septiembre; las ordenaciones, estatutos y privilegios otorga­
dos por Jaime II la de 2 de septiembre; el clía 5 del mismo 
me,. y año, expidió el citadb R~y varias cartas y órdenes a los 
Obispos y Vegueres anunciando la fundación del Estudjo 

(1) Yéase el número 76~ dc esta Rovista, correspondiente el mes de No\·iembre de este año, 
pagina 478. 

(2) No hemos balla.Jo la data de la petlcióo dirigida al PootiDce, en cu va Bula se traoscribe 
In retición nal. \'éa.9e •Espai! a Sagrada•, tomo 47. . 
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ordenando lo diescn a conocer y pTOhibiendo enseñar en 

cu.alesquiera ]_ugares d~ su jurisdicci6n las ciencias plantea­
das en el Estudio. 

Place insertar los motivos que indujeron al Conde-Rey para 
crearlo. Nada mcjor que sus propias palabras: «dum uoster 
curis auimus agitatur assiduis quam nobis sit utile, quam 
decorum viros erudire prudentes per semina doctrinarum, qui 
per stuclium prudentiores effecti, Deo nobisquc complaceant 
ac regnis et terris nostris quibus, Doo propicio, praesidemus 
fructus afferant salutares: ad id praecipue curas nostras di­
rigimUJS per quod viris eisdem scientiarum quarumlibet ho­
nestarum apud nos alimenta conda.ntur, ut ncc potissiroe 
nostros fideles et subditos pro investigan.dis scientiis nationes 
ncregrinas expetere, ncc in alienis ipsos oporteat regionibus 
mendicare ..... » Y r~pecto de haber elegí do a Lérida añade: 
«nos habito diligenti tractatu et consilio pleniori super ele­
ctione loci, quo posset commodius idem studium ordinari~ 

ad civitatem Ilerdae velut hortum fertilitatis et fecunditatis 
conclusum ac fontem deliciarum signatum, qui quasi quoddam 
intermedium terrarum ac regnorum nostrorum existit, ocu1os 
nostrae considerationis super hoc vigiles duximus dirigen­
dos ..... » ElevG~~dos, 16gicos y naturales motiv+Os gufan al Conde­
Rcy, y muy prudentc es la clección dellugar por estar muv 
bien situada la ciudad de Lérida. El comienzo del siglo XIV 
era la época mas oportuna; puesto que la ccnturia _que aca­
baba de fenecer, habfa sido toda ella una serie no interrum­
pida de guerras y conquistas, rematadas con la de Sicília, 
que si había lle,·ado momentaneamente los ejércitos franceses 
a Cataluña, termin6 con la victoria. Cesó el estrépito de las 
armas y se abrieron paso la agricultura, la industria y el co: 
mercio, y ftré posible el florecimiento de las artcs y ciencias .. 
Y Jaimc II solícito dc la ilustración de sus vasallos y apoo.ado 
por ver que tenían suc mendigarla en tierras cxtrañas con­
cibj6 y realiz.6 el proyecto de un Estudio General. 

El 112 de Septiembre de 1300 escríbía D. Jaime a los pahe­
res, prohombres y a todos los cíudadanos de Lérida anun­
ciandoles el planteamiento: «ut dictum studium generale in. 
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ipsa ct\"Ïtate habeatis, guberneti.s ac etiam ordinetis». Al día 
siguiente dirigió otra comunica.ci6n a los doctores, maestros 
y estudiantes, presentes y futuros en el Estudio, expresiva. 
de las ordenaciones, estatutos y privilegios a ellos por él 
concedidos, y que llenaran de asombro a cuantos los lean 
detenidarnenLe. De esta comunicación, que tantos elogios ha 
merecido .de D. Vicente de Lafuente !H, P. Denifle y Enrique 
Finke {~', nos intercsan los pé:Írraios relatt\'OS al 'Rector, al 
Canciller del~ Estudio General, que son: <d n prim is volum us 
ac ipsi eidem studis perpetuo indulgernus, quod u~versitas 
scholarum f.orcnsium, qui non sint de civitatc Ilerdae, clerici 
vel laici in utroque jure studentes dumta.xa.t, habeant pote· 
statem aonis singulis sibi eligendi et crcandi rectorem, con­
siliarios ac generllem bedellum et bondiarios, prout sibi ad 
utilitatem ejusdem studii videbitur expcdirc. Ita quod ipse 
rector et oonsiliarü similiter sint forenses. Qui rector et con­
siliarii illam habeant in doct.oribus et magistris, et sc.olaribU5 
cujus cumque scientiae in eodem studio residcntibus tam pn­
vatis quam extrancis potestatem, quam in studio Bon.oniensi 
et in aliis studiis generalibus habere noscuntur. Item quad 
idem rector et ooncili..1.rii ad óommodum et utilitatem ipsius 
studii possent facere et orclinare statuta, ac dootoribus, magi- , 
stris et scholaribus poenas et mulctas imponere, si ea non 
sen·ayerint, sibive non obedierint, prout in dictis studiis fierí 
consueverint. -ltem quod doctores et magistri, tam in utro­
.que jure quam in aliis quibuscumque scientiis, in ipso studio 
creandi vel assumendi ad magistratus honorem, priusqu.a.rn 
assumantur, in praesentia rectoris ipsius studü sint diligenter 
privatae ac publicae doctorum vel magi.'itrorum et aliorum 
in illa scientia, ad quam assumendi sunt, peritorum exarnina­
tionis subjecti, prout in dictis ~neralibus studiis observatur. 
Ita tamen quod librum et auct.oritatem suscipiant a cance­
lario nostro vel ejus vicario praefato studio praesidenti, quem 

(ll Tomo J, piÍg. 136 y sf911ienteP,'"tomo IJ, p•g. 32S 1 siguíentcs de I.\ llt.lorio.A de las UJti­
vcrsiJad~. Colegi?s y dema s t5l.tbl~.-imi.r'llns Jc tJSStñan;a m F.spmla. 

(2) \"éase PedtJ¡:ogla fJrúUer·~ilarla. i! e F. Giner de los Rios y los Do~tllm:l$ p~ I'Hi>ft>­
ria"de la Cuflura ca/alana miljtt•al, de Rubió y Lluch. 
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semper esse volumus et ordinamus propter honorem ecclesiae 
et ipsius studi.i canonicum llerdensem. Quod quidem canccl· 
lariae officium volumus esse perpetuum. Nec propterea quia 
canonko llerdensi debemus (vel Yolumus) ipsum committerc 
sive concedere, dignitas, personatus, officium \•el bencficium 
ecclesiasticum ullatemus censeatur. Qui etiam cancela.rius per 
nos taliter institut u tali subscripcione utatur: <<Nos talis Can­
celarius studii Ilcrdensis auctoritate Apostolica et Domini 
nostri Domini ... Regis Ar~gonensis, quibus fungimur in hac 
partc, tali negotio nostram auctoritatem impertimus, etc.>> 
Et sic perpet•uo volumus observari Adjicientes quod ídem 
Canoelarius, etiam vel ejus vioarius examina.tioni tam privatac 
quam publicae, quae fiet de ipsis doctoribus et magistriSI, 
vocari dcbeat ac etiam interesse.» 

Delineada esta el Estudio General de Lérida: pone el 
Rey el planteamiento y gobemación exterior del mismo en 
manos del Conscjo General de Lérida; señala la elccci6n del 
Canciller o Pre:;idente del Estudio, que por honor de la Iglc· 
sia y del mismo Estudio sera siempre w1 Can6nigo de la 
Catedral, sin que el cargo de Canciller se considere dignidad, 
persooo.do, oficio o beneficio eclesiastico; indica cómo se 
dcberftn elegir perpetuamente el Rector y Consejeros de 
la Onivusidad de estudiantes, y las atribuciones de que estanín 
revestí dos el Rector y s us Consejeros; y manda que los ex a­
menes así privados como públicos para la colaci6n de grados 
de Doctor y Maestro y para la adjudicación de las catedras 
se celebren en presencia del Canciller y Rector. 

Si bien la elección de Rector deb.ía ha~erse anualmente 
y por consiguicnte el cargo duraba un año, según lo esta· 
hlecido por Jaime II, hubo alguna variación. Se halla en el 
Archivo rde la Corona de Arag6n una Ord~n de Pedw IV de 
Aragón y I I 1 dc Cataluña, fecba.da en 2 de noviembre de 
138r, en la cual en consecuencia de una petici6n por partc de 
los Paheres y Prohombres y también d'e 1os Clavarios del di· 
cho Eshtclio, manda que los Rectores sean elegiclos como en 
Tolo::;a. Obedeció la petici.ón a haberse elegido improvide et 
tipo fa voris a Recrores jóvenes y fal.tos de pro bada madurcz, 
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originandooe de ahí cuestlones, disensiones y csci:ndalos y dan­

dQ pie a que se les destituyera. El Rey para remed.iar tamaños 

contratiempos ordena y estahtye qne se elijan los Rectores 

cada cuatro meses, observandose el tumo siguiente : los cua­

tro primeros meses del año seni nombra.do un doctor en leyes; 

luego un doctor en canones; y por último, un maestro en 

arles o en medicina. Aunque esta prtídica fué temporal, puesto 

que posteriormente aparece la elecc1Ón en la forma primitiva, 

como puede demostrarse con otros documentos, poncmos por 

caso la orden de doña María, regente del Reino, data 2 de 

Enero de 1438, en donde vuelve a aparecer de nuevo prac­

ticada la elección, según lo cstatuído por el Rey fundador 

del Estudio, y sólo trata de coartar las ambiciones y los fas­

tuosos regocijos, con ql.le se rodeaba la toma de ¡:x>sesión 

del Rectorado, la colación de grados y la elección de cate­

dnhicos {t). 

Sigamos con la narración de los primeros pasos del Estu­

dio, pagina de oro de nuestra histoira. El mismo D. Jaim.e, 
en 5 de septiembre del año ya citado 1300, ordena a Bernru·­

do de Pont, veguer de Lérida, o a su teniente. Hermenegildo 

Constantí, què, viéndose obligados los palleres a grandes 

expcnsas, ya para el pago de maestros, ya para. el plantea­

miento d~l Estudio General, y a imponer a ciudadanos y 

vecinos de Lérida tributos a fin de aprontar el dinero nece­

sario, no admitan excusas, excepcioncs, ni apelaciones, antes 

fuercen, a requerimiento de los paheres, a que ciudada.nos y 

vecinos paguen sin dilación lo tasado; a la vez que en carta 

dirigida, en la misrna data, a todos los doctores y maestros 

que enseñaran en el Estudio, les intima que se hagan pagar 

los honorarios, prometidos y pactados, fntegros y sin ninguna 

deducción. 
Los Paheres jugaron un gran papel durante el estableci­

miento del Estudio y en la formación del barrio de los estu­

diantes, en buscar y conducir los primeros catedriticos. Lue-

(1) \'éase Viaje líltrarif> a las tglesias dt &patia, tomo xn·. pag. 2311 y SÍJ¡'IIientes. y pa­
ra O trOti documentos pagina •o: uno e,; do t ~. Este torri o es muy digno de estudao. 
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go, en conformidad con los deseos y las 6rdenes reales, tu­
vieron la vigilancia del Estudio y les competía el nombramien­
to de los profesores, si bien, como pronto veremos, debían de 
consultar para lo último el parecer del Rector y de los 
Consejeros. 

El cargo de Canciller era vitalicio, en gran parte de honor 
y sólo tenía cfectividad en muy contadas ocasiones puestas ya 
de manifiesto y en la presidencia. del Estudio GeneraL 

No así el car_go de Rector de la Universidad, que, por lo 
basta aquí apuntado y por lo que añadiremos, es de singular 
relievc; y adcmas de ostentar càrgo de no facil desempeño, 
reune el Rector en sus manos poderes _gubernativos, legislati· 
vos, judicialcs y hasta cierto punto administrativos. 

ANTONIO VIDAL, SCH. P. 
(Continuara). 
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Recuerdos de antaño 

A CASO el relato de un viejo? La narración de tm hombre 
de cabellera blanca, de rostro sombrío, con su cuerpo 

torcido y contrabecho que en un gesto dc decrepitud mira la 
tierra? Son recuerdos de antaño, pero mis próximo::;~ tal 
vez, por lo que son y por lo cerca, acuden con mas vh·eza. 
a qui en los piensa; ::;on los contrastes de la vida quiencs 
sugiercn la idea de comparar el ayer con boy, es el azar 
que lleva a recoiTer el claustro de la Escuela ... 

Un día entré en aquella puerta sin apercibirme, por ru­
tina, por lo que vine haciendo ¡años y mas años, cuando 
era cstudiante lli 

Mi sorpresa fu..! grande al ballar solo el claustro, sin 
los gritos, sin las patadas, sin los puñetazos, sin el bcclel 
sensato que pretencle poner orden y envejece s in conseguirlo ... 
mientras la zambra, de los alumnos de los que son el yo 
de hace dos años, continúa y va en progresión crecicntc. 

Aqucl claustro descansa hoy~ es ficsta: en la antena del 
pabellón central ilamea, magestuosamente, b bandera ; todo 
es paz en aquel midoso recinto, han clesapareddo los corri­
llos de gcnte, los gritos, el desordcn; algún pajaro atrcvi­
do, cans.aoo de los arboles del jardín, es el única ser con 
vida que guarda aquellas paredes inconmovibles, llcnas de 
rótulos, dc nombres~ de dibujos, de recuerdos ... aquellas pa­
cicntes mcsas, víctimas de las expansiones del cortaplumas 
guiado por mano airada... mientras el profesor explica y 
llena el encerado de números y fórrnulas, y por entre las 
ventanas se -deja ver un peclazo del csplcndoroso cielo de 
España, mientras el estudiante, con los ojos fijos en las 
fórmulas, en los números, ve en sucños el mar, el club, 
la regata del domingo, el partido de foot-ball, la prueba 
adética ... hasta que el profesor, oon voz severa, le despierta, 
dicicndo: A ver, u~ted, don Fulano, ha comprendido lo que 
estoy explicando? 
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Otras veces, la lectura de algo que difiere en mucho 
del libro de texto, absorbe por completo su atención. mien­
tras <el sab-io maestro-el hombre de los movimientos estu­
<.liados, que da el mismo número de pasos cada elia y came 
el mismo número de garbanzos y entra en clasc a la misma 
hora, dejando el sombrero en la misma silla-habla de las 
mismas oosas cada año ... y el tiempo pasa, y, con él. pasa 
el invierno ... 

La salida de clasc a mediodía, el comentaria de los alum­
nos aplícados sobre la lección, con sus ojos miopes clava­
dos en el prosaica libro dc texto, sin pensar en aquella luz, 
en aquel cielo, en el aire de mi patria, imp1·egnado de 
aromas deliciosos. 

El estudiante de marras dejó el libro en casa y, ante 
el contraste entre la clase lóbrega y la alegre calle, respira 
y sonríe ~ parece como si aquel ambiente, lleno de -alegria )e 

hubiera sido crcado para él. 
Una modistilla tuvo la osadía de cruzar el animado gru­

po; sus pa.sos señalan viveza en su cuerpo, sus Yestidos son 
la cstética sencillez dc la mujer pobre, pero de talento; 
s us ojos son la expresión de ternura y altanería; sus meji­
llas, de un rojo vivísimo, que aumentó no poco ante el 
alegre piropo de loc; estudiantes ... 

Los empollones cruzaron por frente a la niña sin darse 
dc ello CJlenta. 

Sc ha despertada mis tarde que de costumbrc; la pal ida 
luz que deja pasar la densa cortina. de su ventana, abierta 
toda la noche, no ha sido bastante para interrumpir su sueño 
delícioso; de nada han servido tampoco los estrepitosos gol­
pe.,;, que, para despertarle, ha descargado el puño de la 
rolliza patrona sobre la pucrta de su cua.rto ... La brisa fría 
y suave de la mañana ha bcsado su rostro dormido y ha 
i11undado su cuerpo; cu aquel aire no hay la crudcza del 
invierno, acaso al inspirarlo se siente la carícia de la pri­
mavera que llega ... es el viento del sur, que ha madruga.do 
mas que el estudiante ... 

Sera el dia, sera la brisa? Nuestro hombre no va a la 
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Escuela; mira, casi dormido, la hora del paciente reloj, cu­
rado de espantos y dc golpes; es ya tarde, ha perdido la 
primera clase de la mañana._; habra pasado lista don Ram6n lli 

Entra en el claustro, que esta solo; dije mal... el bc del 
que cuida de poner orden duerme en un rinoón. El scvero 
reloj dc la lorre cuenta tina hora; el donnido despierta y 
mira, dbplicente, al perezoso; abrc la puerta de la clasc 
berrcando palabras incomprensibles; los mas sonríen y se 

desperezan; el viejo catcdra.tico siguc habland.o, impa~·ido: 
los empollones siguen escribiendo, impertérritos. 

El viejecito ha terminada su disourso: Pueden ustedes 
retirarse. Las masas, obedientes, abandonem la clase; una 
.avalancb.a humana sc derrama, arrolladora, sobre el claustra 
dormida... el perezoso ve desfilar a sus compañeros, que 
le miran con aire patemal, hasta que uno de ellos, sg bucn 
.amigo, le abraza, mira con él la veletà de la torre... viento 
del sur, el mar espera ... y a.bandona.n, rapidos, aquellos rc­
cíntos mientras el scveru reloj de la torre repite, solemne, 

la hora de antes. 

Escenas vivid.as, recuerdos del pasado venturosa que vucl-
~ ve... ha llegado ya el esperada final de la carrera y de 

unos días terribles enccrrado en el cuarto de estudio, sin 
mas raz6n de ser que los libros y los proyectos, horas crue­
les, horas de angustia, el trabaja de un curso para una se­
mana, la cabeza cargada de fónnulas, sin mas descanso 
que cambiar un libro por o tro; los ojos velados, casí cie­
gos, ébrios de mirar sicmpre al mismo sitio. 

La hora crítica del examen, ante el rígido profesor, ~ue 
mira, severo, al discípulo que no ha tenido la pa.ciencia 
de escucharle... La cmoci6n del primer momento ya pasó; 
nuestro hombre se ~Cncuentra ante su lema a desarrollar 
y lo domina habilmente; el profesor escucha, atenlo, mien­
tras su vecino de pizarra, el miope, cargadO de libros, sufre 
y se csfuerza en el dcsarrollo de una fórmula; habla de 
ideas, de cosas, s in parar mientes en detalles; s u palabra, 
trémula, nerviosa, vibra y hace vibrar aquellos muros; es 
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la vida que nace, es la activida.d sm ley que se encauza. 
y se abre paso ... 

Volvamos al primero de los parrafos de este desaliñado 
escrito; la escuela desierta y callada. en uno de los muchos 
días de fiesta, las clases solitarias, el estudia.me de ayer, 
el hombrc de boy, camina. taciturno, solo, como un muñcco: 
vuelve a ocupar el mismo banco de entonces; al descansar 
la cabeza sobre la mesa vieja, ha visto en ella grabado un 
nombre ... es el de la modistilla pizpireta que un día, ra­
diante dc primavera, pasó junto a él; es la del piropo que 
salió del grupo de estudiantes ... 

El viejo bedel de entonces ha muerto ... 

J. PELLA ARGELAGUET 
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La religión de los manes (I) 

ESTA religión, como ya dijirnos <1>, fué el principio cons­
Litutivo de la primitiva familia. Ella explica por sí sola 

su naturaleza y sus modalidades, basadas todas en un cri­
terio cxclusivamente religioso, RUC es lógico que sea, si cual­
quicra de elias ha de considerarse como un~ desviación prac­
tica de una creencia, que pudo ser errónea, pero que no 
por eso dejó de influir menos en aquella civillzaci6n, ya 
que fué el alma y movimiento de su desarrono moral e in­
telecturtl. 

El muerto no maría; continuaba viviendo ba jo el suelo 
la e:xistencia de un dios. ¿Pudo el hombre, de consiguiente, 
substraerse a los cfectos de un fanatisme, hijo de sus con­
vicciones, y dejar de ofrendar a los dioses subtcrdmeos 
lo que tan imistentemente le pedían al manifestarsc en los 
resplandores del fuego s agrado? Si Los familiares fallccidos 
continuaban viviendo ¿ cómo negaries cuanto les era nece­
sario a .su nueva vida ? 

Por eso decimos que esta religión constituyó la j)rimitiva 
familia, porque lo que unió sus miembros no fué el paren­
te::.co, ni el sentimicuto, ni la fuerza física emanada de Ja 
autoridad paterna fJ marital, sjno algo muy distinta, algo 
que, por estimarse superior a todo esto, obligó mas y COllS· 

triñó mas las voluntades a los límües dc sus mamL·uos, im­
perceptibles casi, pero no por eso mcnos ímperiosos e in­
violables; y ese algo, esa fuerza superior, ese \'Ínculo que 
trabó con tan recios ligamentos aquellas voluntades, impi­
diéndolas toda acción y todo movimiento que pudiera re­
dundar en perjuicio del organisme familiar, no fué otra corsa 
que la rcligión del hogar y de los antepasados, esc cullo 

(1) l 'ou CJtc nombn>, y con lo~ dP Pc.'late.<. Genios, Larcs, ~a de--ignaron en .noma 1011 
tliO~L ... ramif ,nr 8- Eu Greda. CUll lü3 tlu mro)a-;, n .. monlos )' Diones EUblt:'ITÍliiCOS, prioci­
drn!mcnt~ ellc último. 

2i \·l·a·e • El ruego engra·lo •· 101 AP.RJ~mh Cahuanc'a Fcbl'\>rll d~> 1'122. 
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a los muertos, cuyas eran las exigencias ma.nifestadas por 
mediación del fuego del hogar. Esta religión fué la que 
unió, con lazos indisolubles, la parte viva y la extinguida 
de cada familia que moraba allí, cerca de la casa, en el 
campo vecino., doncLe estaba la turnba en la que reposaban, 
juntas, varias gcneracioncs dc ascendientes que la muertc 
no había logrado separar. 

Entre estas dos _partes de la familia la comunicación era 
consta.nte. En cada casa, como sabemos, había un ñogar, 
donde ardía sin interrupción el fuego sagrada en holocausto 
a los manes; pues bien, a s u alrededor se reunía la familia 
cada mañana para dirigide las pdmeras oraciones; por la 
noche, para invocarle por última vez; duran te el día, para 
compartir con él la comida dcspués de haber orado y he­
cho las libaciones; y en ciertos días fijados por esta religión 
doméstica, sc agrupaban junto a la turnba y extendían so­
bre elias las primicias de los ¡a]imentos o bebidas, o que­
rnabau las carnes de alguna víctima~ pidiéndoles, en cam­
bio, amparo y protecci6n. Llarnabanles sus diioses y, cual 
si lo fueran, les peaían fertilidades para sus campos, pros­
peridad para sus casas, virtud para s us corazones; ¿ puede 
darse mayor compenetración? 

El recuerdo y la oración que se elevaba diaríamente a 
los antcpasados, prueban bien claramente esta aproximación, 
única causa que ¡mede explicar 1a influencia que hubo de 
cjercer esta rcligión en la constüu-cLón de aquella pr1mi­
tiva socicdad, si es que sociedad puede llamarse a un nú­
cleo mas o me nos numero so de familias que no reoonocían 
otra autoridad ni otras leyes que los nrandatos, casi siem­
pre despóticos, de su jefe, que era a la vez juez y sacer­
dote suprema den tm de ellas; y al que no cabía exigir 
responsabilidad de ninguna clase, ni imponer freno alguno 
a sus actos, porque estas limitaciones, que hubieran mcr­
mado su voluntad omnímoda, únicamente podía imponér­
selas una autoridad que no existía, o una re1igi6n que toda­
via tardó mucho en venir. 

Y antes dc proseguir, y vaya a modo de paréntesis en 
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nuestra exposición, vamos a transcribir algunos fragmen­
tos dc unas tragedias de Eurípides, los cuales sintetizan 
varias de las .particularida.des de este culto. 

En lfigmia eu Tauride, lfigenia, creyendo muerto a su 
hermano Orcstes, según ha interpretada un sueño que ha 
tenido, sc lamenta y dice: « ... lloro la nmerte de mi berma­
no, cuya irnagen he visto en sueños durante esta nochc 
que empicza a disiparse. ¡ Perezco, perezco I ¡ Ya no existe 
la morada paterna, toda mi raza ha desaparccido I ¡ Ay, ay. 
de las desventuras de Argos I 1 Ar, oh Demonio, que me 
privas de mi het·mano único, al que has enviado al Hades I 
Por él voy a derramar sobre la tierra, en libacioncs fú­
nebres, esta copa de sombras y estas fuentes de tcche de 
vacas montaraces y el licor vinoso de Baco · y el rubio tra­
bajo de las abejas, ofrendas que apaciguan a los muerlos. 
Dame esc vaso maciw de oro y la líbación del Hades. ¡Oh, 
rctoño Agamenoniano, que yaces hajo la tierra, te ofrezco 
esto por haber muerto I Admítelo. No puedo depositar ~o­
bre la tumba mi cabellera rubia ni mis lagrimas, porque 
estoy lejos de tu patria y, de la mia, donde creen que he 
sido degollada miserablemente». 

En Helena, el siguiente dialogo, habido entre Hclena y 
Teoclimeno, en el ardid por ella urdido para salvar a su 
esposo Menelao, hace referencia a una costumbre de la que 
ya hubimos de hacer mención (t : 

Helena 

Oprimo tus rodillas, ya que me amas 

Teoclimeno 

¿Qué quieres pedirme al suplicarmc así? 

Heletza 

Quiero sepultar a mi marid() 

{1) \'éuc • El calLO a loa mu~rtos>. La Academta. Calasancia. Octubre, \921. 
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Teoclimeno 
¿ Cómo se va a sepultar a los ausentes? ¿Se mete en tierra 

a una sombra? 

Helena 
Es costumbre entre los belenos, cuando ha muerto un hom­

bre en el mar ... 

Teoclimeno 
¿ Hacer qué? Ciertamente los Pelopidas son habiles para 

esas cosas 

Helena 
Sepultar un peplo vacío 

Teoclimeno 
Hazle funerales, elévale una tumba donde quieras 

Helena 
No enterramos a.sí a los mru1nos que han perecido 

Teoclimeno 
Pues¿ cómo? Ignoro las costumbres de los helenos 

Helena 
Es al mar adonde arrojamos lo necesario a los muertos 

Finalmente, el sigui en te pasaje de Las F enicias prueba 
cómo la privación de sepultura, por considerarsele el ma­
yor de los castigos, solo se imponía a los grandes culpa­
bles. En ella, el tirano Creón, refiriénck>se a Polinice, or­
dena así: «¡En cuanto a és te, que ha venido con extranjeros 
para asolar a su patria, en cuanto al ca.~ver de Polinice, 
arrojadlc fuera de los confines de esta tierra sin sepultarle l 
Se pregonara a todos los cadmeos lo siguiente: «Quien­
quiera que sca sorprendido coronando a este muerto o cu­
briéndole de ticrra, sufrira la muerte. Que no se lc llore, 
que no se le sepulte y que se le deje para pasto dc laJs 
aves de rapiña>>. 
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Continuando ahora nuestra interrumpida relación, hemos 
de hacer hiooapié en las atribuciones del jefe, del mante­
nedar del fuego sagrado. Es el sacerdote supremo de la 
religión familiar y, como tal, preside todos los actos re­
ligiosos. Su atención, puesta principalmente en las exigen­
cias del fuego, le hace ver que él, a su Yez, w1 día ha 
de fallecer, y que es necesario muera dejando lll1 mante­
nedor del culto, un continuador de su personalidad, para 
evitar que la extinción del fuego le haga un ser desgra­
ciada en su nue,,a vida y al propio tienpo qt¡e su familia 
se extinga. Esta fué su única preocupa.ción. Demasiado arrai­
gacla en su mente, forzosamente había dc trascender a la 
vida externa y reflejarse en las costumbres e instituciones 
de su organización familiar; y a~í sucedió, en efecto, por­
que el matrimonio, en sus comienzos, apareció con una fina­
lidad eminenremente religiosa: la de obtener un hi jo ,-arón 
que continuara el sacerdocio patem.o; y la adopción, que 
surgió a impulsos de estas mismas necesidades, oorno se­
cuela indispensable para los matrimonios estériles, confiríó 
por igual razón al adoptado la plenitud dc derechos que 
correspondieron al hijo legitimo, porque si bien es cierto 
que no existía e] lazo de la sangre entre él y sus adoptantes, 
existia, en cambio, otro, mas fuertc y superior, cua1 era 
el que originaba la comunidad de culto. 

De otro lado, la postergación de las hembras en todos 
Los ados de la vida familiar, en cuanto a . que de hec ho 
habían ya sido preterida.s en los actos del cuito, ya que su 
actuación en ellos era meramente pasiva, produjo conse­
cuencias importantísimas en el orden juríd.ioo, el cual se 
vió completamente influenciado por estas creencias. Así, en 
el derecho de familia, reoonocida únicamcnte la personali­
dad del varón, la mujer se encç.ntró siempre en un estado 
de franca dependcncia; emancipada de la potestad del pa­
dre, se halló sujeta a la autoridad marital; en el derecho. 
sucesorio, es el hijo quien hereda, no la hija, a tenor dc 
iguales principios; y en el derecho de propiedad, es también 
el hijo primogénito el continuador del cuito, quíen la ad-
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quierc s i bien con la limitación especial de no poder ena­
jenarla; pero esto no es de extrañar, porque el patrimonio 
er familiar, y la familia era una comunidad religiosa in­
divisible, de la que no solo formaban parte los vh·os. 

Tal es la sintesis de la primitiva religión humana. Como 
dicc Fustel de Coulangcs: <<Antes de ooncebir y adorar a 
Indra o Zeus, el hombre adoró a los muertos; les Lemía, 
y les dirigió sus oraciones. Parece ser que el sentimiento 
religioso ha cmpez.ado por eso. Es quizas a la vista de la 
mucrtc que el hombre tuv6 por primera vcz la idea dc 
lo sobrenatural, es cuando cornprendió que había un mas 
alhí dorudc él no. veía. La muerte fué el primer misterio_; 
ella puso al hombrc en el camino de otros misterios. Ele· 
vó su pensamiento de lo. visible a lo invisible, de Jo pasa­
jero a lo etcrno, de lo humano a 1o divino». 

MANUEL MA VOL. 
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Un sabio católico 

Doctor Luis Pasteur 1822-1922 

OTRA fecha centenaria viene a conmover el mundo in­
telectual y cicntífico. El 27 de diciembre de este año 

llénase el siglo dc Pasteur, astro de primera magnitud en 
el cielo de la ciencia, que alboreando en Dòle al fenecer el 
año 1822 cayó e1n su ocaso entre resplandores de gloria 
en Garges el 28 de septiembre de r895. 

Su vida fué inmensamente fecunda, y su nombre quedó 
para siempre, gloriosarnente ligado a la.:; ciencias de la vida, 
porque resolvió de plano problemas de alto interés filosófico, 
y científico, abrió los caminos y echó los fundamentos de los 
verdaderos progresos de la ciencia médica. 

Hijo de un curtidor consagróse con tenacidad al estudio, 
siendo ellaboratorio químico el centro de todas sus energías. 
Su primer descubrimiento, consagrado ante la Acade­
mia de Ciendas por Biot, Arago y Dumas, fué de un cfecto 
maravilloso para su espíritu investigador y tesonero. 

Profesor sucesivamente de Dijon y Estrasburgo, llégase 
a Lila para asumir el decanato de la Facultad de Ciencias y 
organizarla, pasando en 1857 a París para hacerse cargo 
de la parte de ciencias de la Escuela Normal. Fué profesor de 
física y goología en la Escuela de Bellas Artes, secretario del 
Instituto de Francia y profesor de Química de la Sorbona, 
hasta que en 1881 sucedió a Littré en la Academia Francesa. 
1\fas tarde en 1889 aparece como director del I nstituto Pas­
teur .. . ! 

He aquí a grandes rasgos la trayectoria de su carrera fe­
cunda, tal como se encuentra vulgarizada hasta en las enci­
clopedias. No me detendré en enumerar la multitud de pre­
mios que coronaron sus trabajos, ni los doctorados hono­
ríficos con que lo invistieron las mas famosas universidades 



de Europa, ni las condecoraciones que le otorgaron su pa­
tria orgulLosa de su talcnto y otras naciones admiradoras de 
c:;u genio. 

Sólo voy a detenerme en lo que a mi parecer oonstitu" 
ye el fundamento de su gloria por 1éi;S colosalcs proyecciones 
que ha alcanzado en los campos de la filosoffa, de la bio­
logia y la medicina moderna. Pasteur no era ni ~filósofo, 

ni biólogo, ni médico. Era un quírnico de miras amplísimas, 
que supo alcanzar oon visión genial todo el valor de su obra 
de laboratorio. 

La química lo llevó como de la mano al estudio de los fer­
mentes y los fermentes lc hicieron concehir ideas panspér­
micas para explicar la aparición de la vida en clonde al pa.recer 
no existían elemento~ que pudieran producirla sino recu­
rricndo a la generación espontanea. 

Pouchet y los partidarios de la suficiencia de las fuer­
zas físico-quírnicas para producir por sí solas la vida, se 
le atravesar"On en el camino, y ante el choque dió chispas 
el genio que ilumirnaron el camino. Y la esterilización abrió 
ol\levos horizontes a la ciencia. 

Pouchet, dicc Gemelli, llenaba un balón de agua hir­
vienldo y lo cerraba herméticamente. Una vez enfriado y­
oxigenado, le introduda heno calentado en la estufa hasta 
los roo grados, dando origen al caho de unos dfas a nume­
rosos micro-<>rganismos, que para el experimentador eran. 
fruto de generación espontanea.. Para Pasteur el fenómeno 
no fué una consecuencia de la panspennia. La esteriliza­
ción no había sido completa y los gérmenes se desarrollaron. 
L1. disputa produjo numerosas experiencias. Una rnayor ele­
vación de temperatura destruía todos los gérmenes, y en 
tales condiciones la evoludón micmibiana no se presentaba. 
La teoria de la generación espontanea quedó confunclicla, 
pero los resultados dc la disputa fueron mas lejos. De ahí 
~alieron los principios de la modema bacteriologfa. Comen­
í'.aron a determinarse las condiciones de vida de los mi­
croorganismos por medio de la esterilización y de los cuiti-
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vos; se inici6 la d.etcrminación de sus varias especies y se 
aprendi6 a ai..,tarlas. 

Las aplicaciones ¡mícticas bajarou pronto al campP de 
la medicina. El estudio de los microorganismos patógenos 
determin6 la etiología de las enfermcda.des infeccio~; el 
estuJio de los productos de recambio de los microorganismos 
abneron el camino de la serorerapia y de la bacteriologia; 
Ja. determinación experimental de los límitcs fuera de los cua­
le..; no e;; posiblc la vida de los organismos condujo a formula:­
el principio ;:;obre que sc basa la asepsia que permite se­
guri-dad de éxito en lal:i mas audaces intervcncíones qui­
rúrgicas; y el dcscubrimiento del modo de difusi6n de los 
microbios señaló nuevos horizontes a la higiene pública. 

Pero las consccuencia.s no fueron solamcnte negativas. 
Se multiplicaran racionalmente los fermcntos y se utiliza­
ron sus productos en provecho de la industria, de la agri­
cultura, de la química, de la \ida en todas sus fases. 

Estas son en líneas muy generales Jas orientaciones ,); 
beneficies que trajcron al mundo científica las pacientes 
investigacíones del gran química francés. 

Pocos bombre:> han sido tan fecundos en beneíicios para 
la humanidad como Pasteur. Su ciencia eminentemente po­
sitiva no se arredr6 nw1ca. ante las dificultades. Los cen­
tros científicos del mundo le abrieron sus pucrtas, }'· Fran­
c_ia. se honra de poseerlo en el número dc sus hijos ilus­
tres. Otros hombres de ciencia. han pasado por el mun.dQ 
1e,·antando inmensa polvarecfuJ para ir a terminar en el ri­
dícula del mas completo fracaso. No es menester citar nom­
bres. Basta mirar la historia de las grandes teorías arrum­
bauas y desprestigiadas. La obra científica. de Pasteur, fué 
eficienre, positiva, prog:resiva., y eminentemente practica. Su 
nombre y su obra no moriní nunca. 

Pues bien: Ese bombre de ciencia, csc sabio, era fen•o­
roso creyente y ca.tólico de verdad, sin que los doJ'mas reli­
giosos ataran nunca sus alas en los inmens.os vuclos de su 
genio por los espacios s in línútes de la, im·estigación. 

Cuando hizo el panegírico de Littré, dice un articulista, 
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pronunció las siguientes palabras que figuran grabadas en 
su tumba: «Felíz el hombre que lleva dentro de si una 
Divinidad, un ideal de belleza y le obedece: w1 ideal de 
de arte, un ideal de ciencia, tm ideal de pa.tria, un ideal de 
las ¡•irfudes del Evangelio.» «Estos son los manantiales vi­
vientes dc los grandes pensamient<>s y de las grandes ac­
ciones. Todo sc ve cla.ro a la luz de lo Infinita.» 

Esa luz de lo infinit<> que ofusca y hiere los ojos enfer­
mizos de los hombres dc poco valer, que la rechazan en la 
inmensa ma.yoría de los casos porque la desconocen, no 
wlo no impidi.ó que el gran Pasteur fuera un sabio de fama 
mundial y secular, sino que _por propia con.fesión, le sirvió 
para ver mas claro los misterios de la naturaleza, para lle­
gar a esclarecerlos, dandonos en mudws de ellos la úl­
tima palabra. 

Bien dijo quien dijo, que la poca ciencia aparta de Dios, 
mientras que la verdadera ciencia, la ciencia conc\enzuda 
y profunda acerca mas las inteligencias a EL 

JOSÉ M. BLANCO 

(De Estudios.) 
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Soñando con los Reyes 

T IENE el Yemen sus noches serenas y en su manto de 
tul azul cielo, soñadoras estrellas titilan con su dulce 

y fugaz parpadeo. Al susurro del agua, que rompe sus on­
das sonoras, cayendo entre rocas de humilde cascada, se 
duerme tranquilo el pastor de Arabia, soñando aventuras 
de nómada vida que alegran su vida, como el canto que 
el zorzal indiano gimiendo su endecha cabe fría pagoda 
callada, cuando alla en k>s rojizos fuJ.gores ponientes se filtran 
las luces que el cielo doraban. 

Mas ¿qué tienen que ver esos sueños, con los sueños 
de tímida infancia que en otras regioncs del Yemen leja­
nas, al vai\·én de una cuna mecidos se duermen dejandQ 
que la na\·e del parpado blanco les cubra sus ojos, azula­
dos cual trows de cielo que hajo aquel velo esconden son­
risas de dulce esperanza? 

¿ Quiénes son esos Reyes de Oriente que pasan doquiera 
dejando juguetes, cual la noche benigna que sus alas ne­
gruzcas e¿ctierude para, así, dejar perlas licuadas encima del 
césped? 

Como un rayo dc luz soñolienta que Los tersos cristales 
del lago atraviesa, como el soplo del aire ligero que cruza 
la arena del ancho desierto, vuestros doncs se esparcen do­
quiera y son realidades las visiones que en placido sueño 
soñara el infante dormido al compas del monótono ritmo 
que eleva la cuna en febril balanceo de la noche tranquila 
y callada rompiendo el silencio. 

* • • 
Recordamos con gozo del alma aquellos momentos y cual 

flor disecada en un libro que al verla parece que el ameno 
.,ergel recordemos, asirrusmo esa noche de Reyes nos en­
ciende una llama en el pecho y agita deseoo cual las hojas 
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que agita la brisa al daries su beso y por eso cual onda 
azulada que llevan los vientos a dejar en la playa ccrcana 
sus blancas espumas, de arenas en lecho, recordemos el 
sueño tranquilo del niño dormido al ritmo sonoro dc la 
cuna que sc va meciendo, de la noche tranquila y callada 
rompiendo el silencio. 

• • '1.1 

1 Qué fcliz la inocencia bendita I Entre nubes de luz dia­
mantina-con su blanca frente, su dulce so;nrisa, carmín en 
los labios, fuego en las mejillas--<:omo un angel de aroma 
camina por su Edén de risas y amores y ensueños y flo­
res... sin hieles de espina.s. 

Mas 1 ay I la inoccncia, siempre pronto, se pierde a gi­
rones cuando sc desliza la vida sin tino, cual la oveja que 
deja velloncs de Iana entre los zarzales que hay en el ca­
mino. Y entonoes ... se apagan las risas sonoras tan francas 
y bellas, la vida es un cielo que no tiene estrellas y el 
hombre camina... entre amores y ensueños y flores que ... 
tienen espinas. 

Si bicn se medita... ¡qué feliz la inocencia bcndita I 

RA MÓN 
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De nuestra Academia 

S IGUIF'\IDO la costumbre, ya tradicional en nuestra ACA­

DF:\HA, se celcbró en la Noche Buena, h Misa Uamada 
del gal/o en la Capilla del Real Colegio de Ntra. Sra. de lao; 
Escuelas Pías. Fué celebrante y nos dirigió su autorizad¡a 
) clocuente palabra, nuestro querido P. Director José Soler. 
Cumplicndo un acuerdo de la.. Junta Directiva se hizo una 
colcct.a en favor de los Colegios escolapios del Centro dc 
Europa, víctimas de los terribÍes males de la guerra, que en 
pos dc s í ha dejado acumuladas tantas ruínas. Sc recogi.ó 
una importante ca.ntidad, que conh·ibuiní a aliviar un poco 
la tric;tc sucrte de tanta ha.mbrient<l y necesitado. 

T ENEMOS la satisfacci6n de comunicar a nuestros Aradé­
micos y lectores, que nuestro querido Presidente de la 

Sección dc Publicaciones~ el Dr. D. Cosme Parpal y Marqués 
ha mcjorado notablemente en Ja afección que puso en inmi­
ncnte pcligro su \'ida ha.ce un mes. Ha abandonado el lccho 
por unas horas y va recobrando fuerza.S lentamente. 

El Scñor se ha dignada escuchar las súplicas que en roga­
tivas solemnes le dir~gió nuestra .-\CADE;\IJA y las de mu· 
chos, que cristiana y amistosamente nos interesabamos.Por el. 
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S E L E C T A ::-:::-_-__ _ 

EL día 28 de este mes se cumplen los 300 a:nos de la santa y en· 
vicliable muerte del insigne Doctor e incomparable Maestro 

de Ja vida cristiana en los tiempos modernoc;, San Francisco de 
Sales. Siendo también Patrono del periodismo católico, a él eleva­
remos nuestras fervientes plegarias por la conservación, desarro­
llo r creciente eficacia de esta humil de REYISTA. 

En el próximo número del mes de Enero, en el cua! se celebra 
su fiesta litúrgica, esperamos asociarnos con algunos trabaJOS, que 
se publicaran en estas pagínas, al bomenaje, que el mundo cató! ico 
Ya a rendir al infatigable y hcróico apóstol del Cbablais y duler­
simo Obispo de Ginebr a. 

EL ilustrado parroco de Sincé, (Colombia), P . .Mariano Rodrí­
guez Hontiyuelo, rcnombrado ocador sagrado, ha publicado 

recientemente su libro «Por mi fé•, que dedica a la defensa de los 
mas saludables principios, y encierra en sus pagmas las mas ele­
mentales enseñanzas para Ja generación que se esta formando. 

La obra viene avalorada por un sentido prólogo del Ilmo. y 
Rdmo Sr. D. Pedro A . Brioschi, Arzobispo de Cartagena. 

La casa editoriaL Luis Gili, ha realizado un esfuerzo mas, pre­
sentando con gran sobriedad y elegancia en libro tan interesante 
y útii.-F. 

A MB èAit igual al d'anys anteriors, ba tingut lloc a la Sala Mo­
zart, el cicle de conferències organitzat per la Molt Il·Jus­

tre Junta de Dames de Barcelona . 
.Heu's acr el nom dels dissertants i el tema esculli i per aquests: 

D.a Catalina Albert (Víctor Català), «Patrimoni dels defectes"; 
D . Antoni Goicoechea, •Acció de la dona en els problemes socials 
contemporanis" i D. Ramón D. Parés, «Influència de la dona en 
la literatura ~glesa•.-R. c. 

DON José Ferrer Vidal ha publicado un libro cEl sufragio uni­
versal en el crisol», en el cua! se resumen lvs mas modernos 

estudios respecto a esa mamfestación polftica y a sus precisas re­
formas, para su mayor utilidad y seriedad. 

Ese estudio, interesante por los datos que contiene, es de gran 
actualidad en nuestro pafs, en donde desde años se nota una aguda 
crisis por lo que respecta al ejercicio de tal derecbo polítíco.-F. 

LA antigua y acreditada Casa Editorial Librerfa Religiosa, 
-calle de Aviñó, 20,-ha publicado el 2.0 Tomo de la Serie 

cLecturas predicables• titulado •María y sus gracias•, debido a la 
bien cortada pluma del Rdo. P. Constancio Egufa Ruiz, S. J., y 
digna continuación de •Jesús y sus obras». Escrito con intachable 
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SELECTA 

corrección de estilo y en forma sumamente amena y atractiva con­
tiene en sus tres partes cPrivilegios•, cDevociones• y cSantua­
rios•, abundante piíbulo de devota meditación y nutritiva lectura 
para las almas amantes de la Sma. Virgen. Recomendamos tan 
sólidas y agradables lecturas en vez de tanto folletón insulso y es­
peluznantes narraciones que solo contribuyen a excitar un nervo­
sismo de fatales consecuencias y a despertar bajas pasiones. 

La misma Libreria ha publicado la 2.3 edición de la serie de 
s1ete artfculos que sobre Patriotisme escribió en Razón y Fe, en 
forma elegante y atildada el Rdo. P. Ruiz Amado. Debieran estu­
diar y meditar su excelente doctrina los chauvinistas y patrioteros 
de último cuño. Los temas que trata con gran competencia son de 
actualidad palpitante en nuestra Patria, donde se babria de traba­
jar sin descanso .por formar la unión sagrada, única que nos puede 
salvar en las azarosas circunstancias porque atraviesa el mundo. 
Contiene, como capítulos finales eLa educación del Patriotismo•, 
discurso que pronunció el autor en el Congreso pedagógico cató­
lico de Buenos Aires (1910); y otro sobre eLa solidaridad de la 
raza latina•, tema de suma importancia y vital actualidad después 
-de la guerra europea. 

Del mismo autor es La Muju fuerte. Ensayo sobre el Femi­
nismo. En él trata los importantes problemas de la emancipación 
-económica de la mujer, indispensable para asegurarle la libertad 
en la elección de estado a que se siente Hamada. Pero al proponer 
los medios de bacer mujeres fuertes física, moral e intelectual­
mente e:rige que se evite el escollo de tendencias ultra-feminis· 
tas, cuyo verdadero resultado es desfeminiear a la mujer e inuti· 
lizarla para su vocación esencial que es la maternidad. Este libro 
completa el de La Etiucación {emenítza, que pub li eó el autor hace 
diez años, y donde babfa estudiado ya los problemas fundamenta­
les de la educación de la mujer en nuestros tiempos.~ E. R. 

EL editor D. Luis Gili, ha tenido Ja atención de remitirnos un 
bien presentado ejemplar de la Vida de la Reverenda M. Ma­

rfa Teresa, Superiora General de la CompaiHa de Benedictinas del 
Carme lo. 

Las religiosas de la Orden, ban querido rendir un último tri­
buto a su Superiora General, y han recogido en este Jibro, memo­
rias interesantísimas para Ja Orden en particular y para todos los 
católicos en general. 

La lectura de sus paginas trae un sosiego y una luz para el es­
pfritu, como las que se perciben al aproximarnos a las serenas 
alturas. 

La casa Editorial Giti, se ha lucido en la impresión y presenta­
·CÍón de esta obra.-F. 

, 


